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vuestro padre y á vuestra hermana, en tanto que si dejái_s 
tranquilos á esos pobres muchachos á quienes protejo que 
continúen su viaje al extranjero, acaso, acaso entre en mi . 
cálculo el ser mandadero aun uno, dos 6 tres afios, y J'ª 
comprendéis que mientras sea mandadero no necesito las 
doscientas mil libras de renta, puesto que gano cinco ó seis 
francos por día. La paz, pues, ó la guerra: elegid, primo. 
Os propongo la pr)mera, pero no rehu~·o la segunda. 

Con esta condición sois libre, nii querido primo. Sólo 
que yo en vuestro lugar aceptaría la hospitalidad que me 
ofrecen y pasaría aquí la noche. 

La noche es muy buena consejera. 
Y al dar este lmen consejo, Salvador dejó á su primo 

Loredán y salió dejando la puerta entreabierta y \levándo­
se á Juan Taureau y á Toussaint, á fin de que Mr. Yalge­
neuse viese que tenia libertad completa de irse ó quedarse,. 

FIN DEL LIBRO VIGÉsrno. 

· LIBRO VIGESIMOPRIMERO. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

.... EN QU.E EL AUTOR PIDE PERDÓN AL LECTOR POR OBLIG,\RLF. Á 

HACER CONOCIMIENTO CON ON NUEVO PERSONAJE. 

Dejemos á· Loredán de Valgeneuse aturlido todavía con 
lo que le acaba de revelar su primo en la cabaña de Cha­
tillón, cuya puerta entreabitrta, así como la ausencia de 
sus guardianes, le permiten salir fácilmente, y veamos lo 

'que pasaba en la calle de Ulm, núm . .iO, algunos días 
después de los acontecimientos que acabamos de referir. 

Por poca atención con que hayan seguido los lectores 
las múltiples escenas de este drama, y por poca memoria 
que tengan, recordarán sin duda que la bruja de la calle 
Triperet la bahía abandona<lo para ir á habitar el cuarto 

· descubierto, amueblado y decorado por Petrus en la calle 
de llim, núm. 10. 

Re'COrdarán también que con la Brocante, la hablan des­
O:cupado también para seguirla á su nueva habitación Rose 
de Noel, Babolin, la corneja y los diez ó doce. perros. 
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El cuarto que ocupaba al presente en la calle de Ulm, 
mitad museo de curiosidades, mitad reducto nigromán­
tico, ofrecía á lo, atónitos ojos del espectador, como ya 
hemos dicho, entre otros objetos fantásticos, un campa­
nario que servía de retiro ó nido a la corneja, y varias , 
cubetas ó toneles flequeños que servían de nichps á los 
perros. 

Nuestro intento al escribir este libro, perdónennos la 
corla digresión que nos vemos obligados á hacer, es no sólo, 
como se ve por las materias que á cada momento aborda-. 
mos, hacer recorrer al lector toda la escala social, desde 
el papa Gregario XVI, de. quien pronto nos ocuparemos, 
hasta el trapero Croc-en-Jaml,e, y desde el rey Carlos X 
hasta el cazador de gatos La Gibelotte, sino también hacer 
de cuando en cqando algunas excursiones á los .mundos 
inferiores reservados a los animales. 

Sólo as! es como hasta ahora hemos podidolapreciar la 
inteligencia de la corneja Pharés y el instinto del perro 
Brasil, hasta el punto de_ que si la una nos ha sido casi­
indiferente por la pequefiisima. parle que ha tomado en los 
acontecimientos referidos, el otro por el contrario, bajo 
su do!,!e nombre de Brasil y Rolando, ha conc¡uistado to- · 
das las simpatías del lector. 

Nada tiene, pues, de extraño que habiendo dado ya un 
paso entre lbs humildes de la creación, entre nuestros her­
manos inferiores, como los. llama Michelet, demos el s.e­
gundo, aumentando ya con, una nueva abertura de compás 
el ya inmenso circulo en. que. obramos. 

Pero qué queréis, queridos lectores, me_ ha dado, para 
desesperación de. los empresarios de teatro y dll los libre­
ros, y acaso también para fastidio rnestro, 11or escribil' dra• 
mas en quince cuadros -y novelas en cincuenta tomos. Esto 
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no es culpa mia, sino de mi lernperamento, de quien es hija 
mi imaginación. 

,lfénos aquí,. queridos lectores, en medio de los perros 
de la Brocante, y para con uno de estos animales es por lo 
que en el titulo de este capitulo_ os hemos pedido permiso 
de hacer conocimiento. 

(no de los perros más queridos de nuestra Iit·uja, las 
brnjas son gente rara por demás, son brujas porqnc les 
gusta, y tienen este gusto p.orque son brujas ; nada más 
sabemos de esto, y deiamos- á-otro más avisado el decidir 
esta import~mte cuestión ; uno de los perros, decimos, más 

-querido de nuestra bruja era un pequeño cachorro de la 
mas vil especie. 

Juzgamos esto, entiéndase bien, desde el punto de vista 
or~ulloso del hombre. 

El hecho és que para un hombre, ignoramos lo 4ue sería.. 
para la naturaleza, el hecho es que el perro era de una 
reatdad verdaderamente extraordinaria : pe.quefio, sucio, 
ruin en su físico, gruñón, pretencioso en su moral, resu­
mía en sí ·solo todos los vicios de un viejo niño, y vor esto 
sin duda era generalmente detestado de sus: compalleros. 

De esta repul.sión universal babia resultado lo siguiente : 
que la nrocante, su ducfia, se hallía1 con femenil empeño, 
por de pronto, unido. á él con una ternura enteramente 

· maternal, y después este afecto se había aumentado en ra-
zón inYersa .Je la enemistad que le- profesaban y atestigua­
ban públicamante sus camaradas-. 

A.si fué como liegó á tener con él toda clase de atencio­
nes, hasta s,ervirle aparte y en un gabinete particular, 
por no yerle morjr de inanición, tan mal se comportaban 
con él los otros perros, y tales mdos ataques le daban en 
las solemnes horas de la comida, 
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Preguntad al cazado1· si su perro no habla cuando le ha 
oído en suellos levantar una liebre, refiir ó batirse en duelo 
soñando. 

¿ Quién ,·ela pues en ese perro que duerme ? ¿ No es 
un alma, un alma menos perfecta, pero de seguro más 
s·encilla, más ingenua que la vuestra? 

¡ Los perros no hablan!. •. Decidselo á vuestro hijo que 
tiene tres afias y que anda rodando por un prado con aquel 
Terrauorn de tres meses. El joven nifio y el jornn animal 
juegan como dos hermanos 1 escuchan los sonidos inarti­
culados que c,ambian en medio de sus juegos y de sus 
caricias. ¡ Ah ·mós mío ! El animal ensaya simplemente á 
hablar la lengua del nrno y éste la del ::mimal. De segurQ, 
sea la que quiera la lengua que hablen, se entienden, y 
ar.aso se dicen en esa lengua incomprensible más verdades 
sobre Dios y sobre la naturaleza, que nunca dijeron Platón . 
y Bossuet. 

Los perros llabl,n pues : ~n esto no hay para nosotros 
duda, y tienen además sob1:e nosotros la gran ventaja de 
que hablando perro entienden espaíiol, frances, alemán, 
chino, inglés é italiano. 

En tanto que nosotros, sea italiano, chino, cspafiol, ale~ 
mán ó francés lo que hablemos, no entendemos el 11.erro. 

Volvamos á las desventuradas bestias de la Brocaute y 
á la situación en que las habían colocado las ridículas pre­
tensiones de llabylas, 

• 
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C.(\PÍTULO II. 

DOi\DE SE VERÁ QUE LA MEJOR EDUCACIÓX PrEDE ECUAR ¡Í, 

PERDER LOS MEJORES CARACTERES. 

Estos testimonios de desprecio que en cualquiera oca­
sióu dallan los huéspedes de la Brocante á su camarada 
Babyl.as, en nada mejoraron su vida. 

Era preciso jugar el todo por el todo. . 
La Brocante, que en su cualidad de tiruja hahlaha. todas 

las Ieniuas, la Broca11te, á la menor palabra que 01a, m­
tervenia según la gravedad de la palabra, ó bien con su 

· martinete, ó l)ien con el mango de la escolia. 
El martinete era la varilla de la hada. 
El man"O cte la escoba era el tridente .de Neptuno. . ' ' 

De seguro que la Brocante 110 fil!U!a dCCll' : 
- ¡ Quos ego! 
Pero los perros traducían al momento esta amenaza : 

- ¡ Quietos, canalla ! 
y cada cual, temblando, volvía á su nicho, y sólo des­

pués de un momento se atrevía á asomar la punta del 
hocico ó el rabo del ojo por la abertura del tonel. 

verdad que el perdiguero aullaba, que el pachón la· 
dra!Ja y que el de aguas gruñía. 

Pero el ruido de un pie impaciente hirii¡ndo el suelo, 
acompaiiado de estas terrihles palabras ¿ Callaréis al fin ? 
bastaba para, imponer á toda la asamblea canina el más 
profundo silencio. 

Y cada cual callaba ·encerrado en ·su tonel, en tanto que 
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el innoble Babylas se cuadraba en medio de la habitación 
y llevaba á veces su impudencia basta el extremo de pasar 
revista á los toneles para ver si cada rebelde estaba en su 
prisión. 

Estos modales de Babylas, que de dia en día iban ha­
ciéndose más provocaLivos, habían concluído por hacerse 
insoportables á toda la república canina, que dos ó tres 
veces resolvió aprovechar la ausencia de la Brocante para 
darle una buena lección. 

Pero siempre una de esas casualidades que suceden á los 
tiranos y á los fatuos, hacía que la Brocante, en el mo­
mento en que la conspiración íba á estallar, se apareciese 
como el antiguo dios de la máquina 1 con su mango 6 mar­
tinete en la mano, con el cual volvía á conducir á sus ni­
chos á los desventurados conspiradores. 

- ¿ Qut! hacer en esta triste coyuntura ? y ¿ cómo sus­
traerse al despótico poder, cuando éste se presenta a)'111ado 
de un mango de escoba ó de una varita mágica ? 

El bando perruno reflexionó. Un lebrel propuso emi­
grar, abandonar el suelo natal, y buscar en fin una tierra 
más hospitalaria. 

rn perro de aguas ofreció encargarse bajo su responsa­
bilidad de ahogar á Babylas. 

Pero, es preciso confesarlo, este canicidio repugnaba á 
todo el mundo. 

- Evitemos la efusión de sangre, dijo un falderillo co­
nocido por la dulzura de sus costumbres. 

Éste fué apoyado p9r un antiguo pachón que era siemp1-e 
de su parecer, y que tal intimidad \enía con el faldero, 
que un mismo sitio servía generalmente para los dos. 

En fin, todos los medios violen(os fueron rechazados 
por aquellos honrados perros) y se resolvió no tramar con~ 
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tra él más conspiración que la de un general desdén y des­
precio. 

-. Se le señaló con el dedo, como se dice en los colegios de 
Roma ; se le puso en cuarentena) como se dice en los cole­
gios franceses. 

Se le aisló no le liahlaron más, hasta ·se llegó á fingir . ' 
que no se le veía al pasar á su lado ; en fin, corno tan ¡lOé-
ticamente se expresa en la ópera La Favorita : 

Quedó solo con su deshonor. 

¿ Qué hizo en vez de arrepentirse, ciego como. estaba, 
con el irracional afecto de la Brocante? _ 

En. lugar de aprm·echar el aviso, se ingenió para morli-
Dcar á sus camaradas cuanto le fuera posible. 

Les lanzó al rostro mil injuriosos ladridos durante el dia. 
Tm'bó implacablemente su sueño por la noche. 
En una palabra, con el apoyo de su ania, hizoles inso­

_- portable la vida. 
Asl, por ejemplo, cuando hacia calor y la Brocante abria 

la ventana para dar aire á la sociedad, en seguida 8abylas 
se quejaba y tiritaba corno si hiciera 25 grados de frio. 

Entonces la Brocante por temor de que Babylas no se 
constipase del cerebro, único reuma á que los perros están 
expuestos, cerraba la ventana. 

Estaba por el contrario cerrada la ventana y llovía, ne­
vaba ó estaba la temperatura á 25 grados bajo cero. 

Baby las se quejaba de calor, incomodáliale la lumlire, 
levantaba la pata hacia la ¡JUerta y hacia lo posible ¡lor que 
apagaran el fuego. 

Á estas seilales la Brocante reconocía que hacia dema­
siado calor, y temiendo no diera á su favorito una eonge,­
tl6n cerebral, apagaba la lumbre, abría la ventana, aunque 
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mente su desdén sobre el resto de la creación, y si nos­
otros, que en calidad de novelistas comprendemos todas 
las lenguas, hasta las de los animales, no reproducimos sus 
palabras, es porque hemos temido que fuese mal juzgada 
y comprendida nuestra intención, y que ·:en el arranque 
de Babylas se vea una satira llena de amargura contra la • 
sociedad. 

No pasaremos á analizar las emociones de todas clases 
que llenaron el corazón de nuestro héroe desde la hora en 
que recibió la conmoción eléctrica hasta la de acostarse : 
diremos solamente una palabra sobre la noche-

,Fué ésta á la vez para Babylas noche de tormento y de 
delicias igualmente desconocidas ; todos los diablillos que 
tejen la abiganada tela de los sueños, bailan con su fantas~ 
tica zarabanda alrededor de la cabecera del pobre perro : 
\'ió p:IBar como en los vidrios de la linterna mágica, que 
en su juventud había ensefiado en compañia de un ciego, 
las sombras de todos los perros que habian amado, de to· 
das las Elenas y de todas las Stratonices de cuatro patas 
<¡ue habían producido insensatas ¡rnsiones ; en fin, tantas· 
vueltas y revnellas dió sobre su colchón de cerda (los de­
mas sólo Jo tenian de paja), que la Brocante se despertó 
sobresaltada creyéndole hidrofóbico ó epiléptico, y le diri­
gió desde su cama las más tiernas palabras para consolarle._ 

Felizmente apareció la aurora 'á las cuatro de lama-. 
ñana : si hubieran durado todavía las eternas y sombrías 
noches de invierno, Babylas, al salir el sol, hubiera estado 
muerto -ya infaliblemente de consunción. 

Al ver la primera luz del día, Babylas saltó de su tonel. 
Debemos confesar que por costumbre gastaba poco tiempo_ 
en el tocador, y que este dia gastó aun menos que los otros, 
rlirigiéndose en seguida á la ventana. 
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La esperanza habla 1uelto con el dia. 
. 1'uetto que había pasado ella la vispera, ¿ no volverlo á 

pasar hoy? 
- La ventana estaba cerrada y con razón. Llovía á ca_nta­

taros. 
- Espero que no abrirán la ventana, dijo el galgo, tiri­

tando solo á esta idea : hace un tiempo horrible. 
- Ya lo creo que no, dijo el pachón respondiendo al 

galgo. 
- ¡ Hum ! dijeron el faldero y el espaílol, no nos admi­

raría que sucediera. 
Y hablaron un poco mas á su gusto, á consecuencia de 

9ue su pelo les servía de funda ó abrigo. · 
• - Si Babylas hace abrir la puerta esta mafiana, lo estran­
gulo, dijo el terranova. 

- Pues bien, la abrirán y no me admirará, dijo un do­
guillo escéptico. 

- ¡ llil rayos ! exclamaron á la vez el terranova y el 
·pachón, ¡ que lo hagan y ,eremos ! 

Un doguillo blanco que en otro tiempo habla jugado 
algunas partidas de dominó con Babylas, y que gracias al 
recuerdo que le habla dejado de jugador leal, tomaba algu­
nas veces su defensa, imploró -esta vez su conmiseración. 

- Le he oido quejarse toda la noche, dijo con voz con­
movida, acaso esté malo. :N:o seamos implacahlcs con uno 
de los nuestros ; somos pe1·ros y no hombres. 

Este discurso produjo bastante buen efecto en la asam­
blea, y se res9lvió hacer lo r¡ue siempre) aunque lJien mi-

- rado no podían pasar por otro punto. 
Entró la Bl'Dcante. Vió á su amado Babvlas con las ore-

jas bajas y los ojos tristes. · 
- ¿ Qué tienes) amol' mio ? l~ preguntó con su más 

e 
V• 
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tierna voz, al 1iropio tiempo que le estrechaba 
pecho. 

Babylas lanzó un gemido, se escapó de entre sus brazos 
y c~rrió hacia la ventana. 

- ¡ Oh ! si, aire, aire, dijo la Brocante. El pobrecillo. 
no puede pasarse sin aire. 

La Brocante, que no sólo era bruja, sino observadora, 
babia observado que la gente pobre vive en atmósferas en 
que no pnd1·ia respirar la gente rica. 

Y es una buena cualidad esta de la gente pobre, pues de 
no podet· vivir en donde vive se moriría. ~ 

Y se mueren algunas veces, pero entonces el médico; 
halla un nombre para la enfermedad de que ha muerto, y 
gracias á aquel nombre griego 6 latino, nadie tiene remor~ 
dimiento, ni aun el consejo de salubridad pública. 

La Brocante, feliz con ver á Babylas tan entonado, aun­
que nunca se le había ocurrido ocuparse de su educación, 
se apresuró á abrir la ventana. 

Al hacer esta operación hubo un gruñido general en la 
asamblea, el cual hubiera degenerado indudablemente en 
un nrdadero rugido, si la Brocante no hubiera descolgado 
de un claYo el martinete penitenciario y lo hubiera levan; 
lado por cima de su cabeza. 

Á la vista de este instrumento de flagelación, la sociedad 
se calló como por encanto. 

Babylas colocó sus dos patas sobre el reborde de la wn­
tana y miró á derecha é izquierda. Pero nadie, excepto 
hombres, se atrevía á lanzarse en la calle de Ulm, tan mal 
empedrada en esta época como lo estaba Paris en tiem110 · 
de Felipe Augusto, y sobre todo á causa del diluvio que es­
taba cayendo. 

- ¡ Ay ! gimió nuestro enamorado ; ¡ ay ! ¡ a)" ! 
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Pero este gemido no conmovió al esvíritu de las aguas, y 
_ · , .ni una perra ni un perro pasó. 

Llegó la hora del almuerzo. Babylas permaneció en la 

véntana. 
Pasó la hora de cenar lo mismo que había pasado la de 

almorzar y comer. 
Los demás perros se frotaron las patas de gusto, pues 

que la ración de Babylas aumentaba en parte la de cada 

uno. 
Esto, eomo se ve, era ya serio. Babylas había rehusado 

el tomar alimento. La Brocante le había llamado con los 
más tiernos nombres : le había presentado leche, azúcar y 
otros manjares, y llabylas había permanecido siempre en 
I• postura que adoptara por la mafiana. 

Ern ya noche cerrada: habían dado las diez en todas las 
iglesias, que demasiado bien educadas para dar todas la 
hora á la vez, lo hacían una después de otra, cediendo el 
paso sin duda fpor respeto á las más anUguas. 

Era preciso retirarse. BalJylas volvió á su tonel, presa de 
la más ¡nofunda tristeza. 

Esta segunda roche fué aún más agitada que la primera. 
La pesadilla no abandonó al pobre Babylas un solo mo­
mento. Si se dormía por algunos momentos, tan dolorosa­
mente suspiraba en sueños, que se comprendía hubiera 
sido mejor para él permanecer despierto. 

La Brocante le veló, como hubiera podido hacerlo una 
madre con su hijo, diciéndole las más dulces palabras que 
sólo las madres saben para calmar ó' adormecer los dolores 
de sus liijos. Sólo al amanecer fué cuando apurada hasta el 
ultimo extremó

1 
se le ocurrió echarle las cartas. 

- ¡ Está enamorado ! exclamó á la tercera vez ; Babylas 
está enamorado 
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Esta vez, como dice Beranger, las cartas tenían razón. 
Babylas dejó su tonel más desfigurado aún por esta se­

-gunda noche de in~omnio que por la primera. 
)lojáronle un bizcocho en leche, tínica cosa cwe comió, 

é hizo que le abrieran la ventana como la víspera. 
Aunque habia llovido el día de· San Medardo, cosa que 

promete cuarenta días de lluvia, por casualidad este dia 
no llovió, de modo que al ver los primeros rayos del sol 
naciente, Babylas recobró parte de su antigua alegria. 

Debía ser en efecto un dla feliz para Babylas : á la 
misma hora que dos días antes vió 1rnsar a la rubia perrita 
de sus sueños. Era la misma patita aristocrática, el mismo 
elegante corte, el mismo paso á la vez altivo y tlmido. 

El pulso de Babylas marcaba veinte sacudidas por mi­
nuto. 

Lanzó un grito de alegría. 

Á este grito la perrita volvió la cabeza, no por coque­
tería, sino porque por más inocente que fuera, tenía el 
corazón tierno y había reconocido á la vez en aquel grito 
el amor y la angustia. 

Y vió á Babylas, á quien ya una vez había entrevisto 
con el rabo del ojo. 

En cuanto á Babylas, que SÓio la habla visto de perfil, 
al verla de frente se estremeció, y en medio del temblor 
que agitaba todos sus miembros, se puso á lanzar esos 
quejidos tiernos y apenas perceptibles que las pel'sonas do­
tadas de su temperamento dejan escapar cuando la emo­
ción es superior á sus fuerzas. 

Al ver aquella turbación, que acaso ella también com­
partia, la linda perrita se compadeció y dió algunos pasos 
hacia Babylas. • 

Babylas, cediendo á la atracción, iba á lanzarse por la 

LOS IIOHICANOS DE PARlS. 141 

1entana, cuando se oyeron estas palabras pronunciadas 

con dul'o acento : 
_ ¡ Aquí, Caramela ! a-
Aquella voz era evidentemente la de su amo, pues C 

ramela, dirigiendo una mirada a Bab}·las, se apresuró a 
obedecer a a4uella voz. 

llabylas hablase !lispueste ya :i saltar por la ,entana, 
pero aquella voz lé !letuvo . 

. Fué el temor de comprometer :i Caramela lo que le 
d~uvo, ó el instinto de la propia conservación? Esto es 
lo que no se ha podido saber. 

Recogióse pues sobre sus patas traseras, y dando pa~­
-das en la ventana, exclamó : 

i Caramela t i Caramela !. . bonito nombre. 
y repitió en todos los tonos posibles : 
- i Cara,mela !. .. i Cararnela ! ... i Caramela ! ... 
-Tal vez vara nuestros lectores el nombre no es tan bo-

Babylas le pal'cció ; pero el'a tan adecuado _á 

la que lo llevaba, que amando Baby las el color' debia 
naturalmente amar el noml}re. . . 

. Caramela, llamada severamente por su amo., volv10, ha­
cia él con la cabeza baja, des1més de haber mirado, oomo 
.ya hemos dicho, á Babylas. . 

El estado de !lesesperación en que Babylas babia pasado 
los dos dias y las dos noclies precedentes. el'a tan d_es­
esverado, que la mirada de Caramela l~ par~c1ó un para1s0. 

Después de hablal' seguido con la Vista a Caramela, que 
como la \ispera desapareció tras la esquina de la calle. de 
la Vieille-Estrapada, Babylas se metió en la hab1tac1ón 
manifestanuo su alegl'Ía de todos los modos que los perros 
pueden- manifestarla: saltando sobre las _sillas, co1·1·1e1~do 
tras de su cola, poniéndose de pat:1s, haciendo el mue1to, 
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pasando en fin revista á todo só repertorio para expresar, 
en cuanto sus medios alcanzaban, la indecible felicidad que 
gozaba. ' 

Sus compañeros le creyeron loco, y como al fin y al 
cabo eran buenos perros, olvidaron su rencor y le compa­
decieron sinceramente. 

Se dice que el amor hace mejores á las personas; algo 
hay de cierlo en esta aserción y vamós á dar una nueva 
prueba de esta verdad. 

Hemos dicho que Babylas era un perro maligno, tacaño 
y gruñón 

Pues bien, como si la varita de una hada. lo hubiera 
transformado, en lo moral se entiende, se volvió bueno y· 
-sencillo como el cordero negro de que habla Ilamlet. Acer­
cóse á sus caramadas, le.s díó francas excusas, les pidió 
lealmente perdón de sus faltas y les suplicó que le dernl­
vieran su amistad, prometiendo cumplir respecto á ellos 
los deberes que ésta l_e imponía. ' 

Ai oir esta salida la asamblea se reuni6 y deliberó. El 
terranova y el pachón, cediendo á su primitiva inclinación, 
que en los perros, al contrario de lo que sucede en los 
hombres, suele ser la peor, el terranova y el pachón opi­
naron por ahogarlo, no creyendo en la sínceridad de su 
conYersión; pero el do~uilio lllanco tornó por segunda vez 
su defensa, y tan calorosarnente lrnbló en su farnr, que 
arrastró á toda la asamblea en pos de su opinión. 

Procedióse á la votación, y por mayoría de los perros 
presentes, se concedió á Babylas completa amnistía. 

Adelantóse hacia el el doguillo IJ!anco, le tendió la pata, 
y los miembros más notables de la asamblea siguiendo este 
ejemplo, le deyolvieron su confianza y le prometieron su 
amistad. 
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Desde este momento, Babylas no volvió á hacer abri1· la 
tentana mas que después de pedir permiso á su_s compa­
Jleros pero como de dia en dia la temperatura iba meJO­
rand;, inútil es decir que el permiso le era cordialmente 

concedido. . 
Hasta el galgo, que continuaba tiritando, confesaba el 

mismo que si tiritaba, más que de frio era por costumbre. 

CAPITULO Íli. 

UN C_ABA.LLEB.0 QUE QUIERE SABER SI IRÁ Al, PARAÍSO, 

A.si continuaban las cos~s hacia un mes. 
r.asi todos los días á la misma nora Caramela pasaba y 

enviaba en la mi;•ada mil felicidades al dichoso llab) las, 
que entregado completamente á las dulzuras d.el an:º" 11la­
tónico, se contentaba con aquellas miradas, c_~ntemdo -~or 
la impresión ,¡ue en su sistema nervioso habia producido 
la rudeza de la voz del amo de Caramela. 

Acaso también Babylas tenia aquella paciencia, porque 
Carame.la bien con la mirada 1 bien con la YOz, lrnbíale 
hecho co~prender que uno ú otro dia hallarla medio de 
escaparse y corresponder de un modo más directo á su 

amor. 
. como ya hemos dicho, una ó dos semanas después de 

la noche en que Juan Taureau quiso primero sofocar, des­
pués aplastar y por i\ltimo ahogará Mr. de Yalgeneuse, _á 
la hora sobre poco más ó menos en que Caramelo tema 

· eoatumbre de pasar, un caballero vestido con un galián de 
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propietario, aunque la temperatura no justificase esta m 
dida de ¡irecaución, que llevaba anteojos y un junco c 
puño de vermeil, entró de pronto en el laboratorio d 
nigromántico de la calle de Ulm. 

La dueña del establecimiento se· hallaba en su sitio acol!' 
tumbrado, aguardando á los parroquia.nos. 

- ¿ Sois la Brocante? preguQtó á quema ropa el dese 
nocido. 

- Si, señ~r, respondió ésta con cierto temhlor natur 
en ella como en Bahylas cuando oían una voz un poco 
ruda. 

- ¿ Sois hechicera ? 
- Echo las carlas. 
- Creía que era lo mismo. 
- En etectoi pero Jrny alguna diferencia. 
- Corriente, vengo á ejercitar vuestra ciencia. 
- ¿ Queréis el juego chico ó el grande? 
- El grande, pardiez, el · grande, dijo el desconocid 

absorbiendo un gran polvo. Lo que deseo saber es de tat 
importancia, que uunca· será bastante grande el juego. 

- ¿ Deseáis saber si haréis una buena boda? 
- No, no, siendo el matrimonio en sí mismo un mal 

. ú ' mng n matrimbnio puede ser bueno. 
- ¿ Deseáis saber si heredaréis á algiln pariente? 

. . - Tengo. solo una tia, y a ésta la he sefialado una pcn• 
srnn de seiscientas lillras. 

- ¿ Deseáis sabe!' acaso si llegaréis á una edad ayan­
zada? 

- No, buena mujer; he vivido ya mucho para mi edad, 
Y no tengo curiosidad sin embargq_ de sabe!' cuándo moriré. 

- i Ah ! ya comprendo, ¿ entonces dese:ueis volverá 
n1cstro país? 
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- Soy de Montrouge, y quien lo ha visto una vez no 
desea volver á verlo más. 

- Pero, en fin, dijo la Brocante temiendo que un in­
\el'rogatorio más largo pudiera dañar á su consideración de 
.ulgromántica, ¿ qué deseáis ? 

- Deseo, respondió el misterioso desconocido, deseo 
laber cuándo iré al paraiso. 

La Brocante manifestó grande ad}!liración. 
- Y bien, preguntó el oriundo de ,tontrouge, ¿ qué 

en eso de extraordinario ? ¿ Es más difícil ver en el 
mundo que en éste? 

- Con ayuda de las cartas, respondió la Brocante, ~e 

- Pues que vean. 
. - ¡ Babolin ! gritó la vieja : el juego grande. 

cuarto 1 

pado en dar al doguillo blanco una lección de dominó, 
levantó para ir por lo que le habían pedido. 
La Brocante se instaló en su media luna, llamó á 

;!>bares que dormía descuidada con el pico metido bajo cte 
;tu alaí hizo formar en círculo á los perros, pero dejando 

su maternal debilidad que Bahylas continuase en la 
ntana, y en seguida ejecutó sobre poco más ó menos lo 

que hahia hecho para Justino . 
Eran pQr lo demás los mismos personajes en distinto 

cuadro, excepto Rosa de Noel, que estaba au$entc, y ex­
cepto Juslino que había sido reemplazado por el Sr. de 
llontrouge. 

- Ya sabéis que son seis reales, dijo la Brocante que 
no babia querido subir los precios á pesar de las mejoras 

local. 
- ¡ Seis reales ! sea, dijo el Sr. de Montrouge echando 

~ 
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una moneda ; bien puedo arctesgarlos pm 
paraíso. 

La Brocante comenzó á cortar y v6lver á cortar y á bara• 
jar las cartas, poniéndolas después en semicirculo so11re 11' 

mesa. 
Estaba en lo más interesa11te de la operación y ya San 

Ped1·O, designado por el rey de bastos, se aprestaba colll6 
la sombra de Samnel evocada por la pitonisa de Endor 
poner de manifiesto los misterios del mundo superior) 
cuando Babylas, exceptuado del servicio como hemot 
dicho, por favor especial, vió desde la Yentana á Caramelt 
que cumpliendo su promesa, pasaba por la calle, sola, 
esbelta, picarita, más fresca, más alegre, más tierna.: 
más provocatirn que nw1ca. 

- ¡ Caramela ! ¡ Caramela sola ! exclamó Babylas. ¡ Oh! 
has cumplido tu palabra, perra adorable ; uo puedo re~ 
sistir más. ¡ Caramela ó la muerte ! 

y saltando rit1iidamente por la ventana, Babyla s e~hó ca 
pos de su ideal, que continuaba llamándole con la mira, 
y andando á paso menudito, á fin de desaparecer lo mcnoJ 
pronto posible en la YCcina calle, y esto en tanto que et 
Sr. de Montrouge esperaba pacientemente la respuesta de 
la Brocante. 

La Brocante volvía la espalda á 11 ventana, pero 
que Jüzo llab¡las al saltar por ella se YOhió. 

Este mo,•imiento fué bastante lento comparado con lof 
amorosos deseos de Babylas; así que, cuando se volvi6 la 
Brocante sólo alcanzó á ver la parte posterior de su perro 
que desaparecia, en tanto que la parte anterior descendía 
rápidamente hacia la calle. 

Al ver esto, la Brocante olvidó todo : al hombre de 
Montrouge que deseaba saber si iría al paraíso ; á la con· 
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aulla comenzada ; á la pieza de los seis reales, para no 
acorda rse de nada más que de su querido llabylas. 

Lanzó un grito, arrojó lejos de sí la mesa y las cartas, 
corrió á la ventana, y con el sublime impudol' de las 
grandes pasiones, saltó la barandilla de la Ycntnna, se 
deslizó como pudo hasta la calle, y echó á cor1·er Iras de 
su perro. 

· Phares, aJ ver á su ama salir por la ventana en vez de 
. bace,'io por la puerta como tenia por costumbre, creyó sin 

duda que había fuego en la casa, lanzó un gt·aznido y 
voló hacía la calle. 

i su vez los perros, viendo á la Brocante y á la col'neja 
que se habían ido, ansiosos de saber adónde y quC téi'mino 
tenían los amores de Babslas, se lanzaron á su vez por la 
ventana, rápidos y presurosos como aquellos famosos cor­
de,·os de Panurgo, que desde que fueron inventados por 
Rabelais, sirven de punto de compar.ación á toda tropa 
que salta junta en un sitio ú ocasión cualquiera. 

Por último, Babolín, viendo que Babylas se había mar­
chado, que la Brocante había desáparecido, que Pilares 
se babia ido volando tras ella y que hasta el último pert·o 
babia saltado, trataba de lrneer lo mismo, ,;uando se sintió 
cogido por el pantalón por el Sr. de !Jontrouge. 

Hubo un momento de lucha para saber si seria aquel 
sefior quien soltaría el pantalón de Babolin, ó éste qnien 
soltaría la barra, lo cual visto por el Sr. de :\Iontrouge, 
que sin duda creía más en la solidez de la barra que en la 
de los pantalones, le dijo : 

- Amiguito, tengo cinco francos para ti si... 
Babolín soltó la barra en el momento. 
- ¿ Si... qué ? preguntó. 
- Si me proporcionas hablar con Rosa de Noel • 
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- ¡ Dónde están los cinco ? preguntó el 
bolin. 

- Hélos aquí, dijo poniéndole un napoleón en la mano, 
- ¡ Cinco rrancos de veras? exclamó el pilluelo. 
- Míralos, dijo el desconocido. 
Babolin miró, pero dudando del testimonio de sus OJOS • 

- Veamos cómo suenan, dijo. 
y dejó caer en el suelo la moneda, que 

un sonido argentino. 
- ¿ Con que queréis ver á Rosa de Noel? 

- Si. 
- Por supuesto, ¿ no para hacerla da1lo ? 
_ ¡ Oh ! al conLrario. 
- Entonces, subamos. 
y Babolin, abriendo la puerta, se lanzó 11or 

del enlresuelo. 
_ Subamos, exclamó el desconocido, que comenzó 

salvar tos escalones con una prontitud y ligereza seme .. 
jante á la que hubiera puesto para subir las escaleras d 

paraíso. 
En un momento estmieron a la puerta 

Noel, donde el desconocido se detuvo sólo el tiempo pre­
ciso para tomar un polvo de su tabaquera de porcelana Y 
bajar sus anteojos sobre su nariz. 

CAPÍTULO IV. 

I,O Qt:E ET. Sn. DE Jl!Or\TROUGE VENÍA Á IIACEn 

EN CASA DE LA BROCANTE. 

En el momento en que el Sr. de Montrouge, precedí 
de Babolin, encorvaba su alta estatura para no trnpezar 
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con el marco de la puerla, y se deslizaba por ella, pues es­
tilba entreabierta, Rosa de Noe1, sentada ante una pequefia 
mesa de laca, regalo de Regina, se entretenía en iluminar 
.llores, regalo de Petrus. 

- Rosa de Noel, dijo Babolin, aquí hay un Sr. de 
llontrouge que quiere hablarte. 

·_ ¿ Á mi ? dijo Rosa de Noel levantando la cabeza . 
. -Á •ti en persona. 

- Á vos, querida mía, dijo el señor alzando sus anteo­
jos, á fin de ver á la niña con su propia vista, pues que á 
sus ojos más bien parecían estorl,arles que ayudarles los 
<los vidrios azules interpuestos entre ellos y el objeto en 
que se fijaban. 

Rosa de Noel se levantó, pues había crecido desde hacia 
tres meses de un modo extraordinario. No era ya la niña 
escuálida y enfermiza que hemos visto en la calle Tri­
peret; era una joven pálida, delgada .todavía, pero su pali­
.dez y delgadez provenían evidentemente de estar cre­
Ciendo. Transportada á una atmósfera más simpática á su 
organi~ación, su cuerpo se había desarrollado. Era un jo­
ven arbusto débil y flexible, siempre pronto á doblegarse 
al menor soplo de viento, pero ya en flor 

Saludó al Sr. de Montrouge, y mirándole con sus 
grandes ojos admirados : 

- Y bien, sefíor, exclamó, decidme, ¿ qué es lo que me 
queréis? 

- Hija mía, dijo el desconocido con su más dulce voz, 
-lengo enviado por personas que os quieren mucho. 

- ¡ Por la hada Carita? exclamó la niña. 
- No conozco á la hada Carita, exclamó el señor son-

tjendo. 
- ¿ Entonces por fü. Petrus ? 


